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Religión popular pos Aparecida






Diego Irarrazaval 


En Chile y en América Latina quienes se autocalifican como católicos tienen modos de comportamiento que no son homólogos a las pautas oficiales. Esta problemática ha suscitado varias estrategias pastorales y también cierto debate teológico. En la fase pos Apareceida se retoma dicha problemática, con renovados elogios hacia expresiones de la gente común. Nuestros pastores han acentuado el llamado al “encuentro personal” con Cristo y al “estado de misión permanente” (CECh, Orientaciones Pastorales 2008-2012, 6-7, 54-56, 80-84). Vuelve a reconsiderarse el vínculo entre evangelización y religión del pueblo. ¿Se erosiona la tradición católica, y tendría que ser reconstituída? ¿Cómo nos interpela un complejo proceso de transformación? Al respecto, comento la controversial propuesta de Aparecida. Luego reseño ricos potenciales en la catolicidad del pueblo. 

1) ¿Crisis o transformación?

A mi modo de ver en América Latina es necesario indagar tanto los procesos vividos como el potencial creyente de la población. Ello permite imaginar realistas y audaces líneas evangelizadoras. ¿En qué contexto? No estamos a inicios del siglo 20 en que se ensayaban neocristiandades, ni en la segunda parte de ese siglo con sus reformas y retrocesos. Más bien, al comenzar este siglo 21, estamos encarando un fascinante cambio de época.

Hay voces que constatan la erosión de la tradición católica (DA 13, 38) y proponen un gran esquema misionero. Algunos escriben que el catolicismo pierde un sello monopólico, y que esta rehaciendo un rol hegemónico (Fortunato Mallimaci). Opino que conviene sopesar procesos de transformación, entender el cambiante escenario de creencias y actividades religiosas en América Latina, y discernir qué humaniza y qué nos deshumaniza.


A lo largo de décadas -en torno a Puebla, tambien en Santo Domingo, y ahora en Aparecida (DI 1, DA 264)- se ha exaltado la tradición católica como una matriz de identidad mestiza y como alma de los pueblos. Esto sería el fundamento para llevar a cabo la propuesta misionera de Aparecida. Por otra parte se pone acento en el protagonismo del laicado, redes de iniciativas de base, programas de evangelización con espiritualidad, presencias en los areópagos modernos. Éstas son otras lineas de fuerza, que enmarcan lo dicho sobre identidad católica, y que reimaginan las estructuras eclesiales dentro de procesos humanos.


En Aparecida, el discurso del Papa Benedicto (DI) y el documento final (DA) ofrecen un elenco de luces sobre el contexto y el contenido de la religión del pueblo (1). En cuanto al contexto, se habla de “sintonía en la diversidad de las culturas” (DI 1), de un nuevo período de la historia (DA 10), grandes cambios (DA 20) y “cambio de época” (DA 44). Es constatada la sed de Dios en nuestros pueblos (DA 10); y se propone la misión en dialogo con todos los cristianos y al servicio de la humanidad (DA 13). Los portavoces de la Iglesia enuncian una autocrítica, para que ella no se estanque ni sea tibia ni esté al margen del pobre (DA 326). También son cuestionados los caminos sin Dios, y los ídolos de poder, riqueza, placer efimero (DA 13). 


Con respecto a la fe del pueblo se emplean varios conceptos: piedad, religiosidad, espiritualidad, mística (DA 258-265). Lo más recalcado es la piedad. Tangencialmente se habla de religión y fe, culturas y pobre, un pueblo que se auto evangeliza (DA 264); éste es a mi parecer el párrafo más sustancial. También es admirable que Aparecida reconozca la obra del Espíritu: la “fe que se encarnó en culturas”... “que el Espíritu ha sembrado” (DA 262), y que los Obispos del Continente vean “el primado de la acción del Espíritu” (DA 263) en la religión del pueblo.

Junto a esas y otras reflexiones positivas, hay cierto catastrofismo. Aparecida habló de  fatiga, desilusion, acomodación (DA 326). Señaló la erosión del tesoro de la fe (DA 13), la erosión de la preciosa tradición (DA 38), “se desvanece una única imagen del mundo” y esta en peligro “el patrimonio cultural latinoamericano y caribeño” (DA 479). Estas actitudes presuponen la existencia de la “cultura cristiana de este continente” (DI 1).

El catastrofismo ante las dinámicas contemporáneas puede obstaculizar la acción lúcida. De acuerdo con la sabia metodología de sopesar la realidad y dejarse interpelar por los signos de nuestro tiempo, cabe mirar la realidad como discipulos misioneros (DA 20), y encarar los diversos desafíos de hoy. En el actual escenario latinoamericano, lo católico no se manifiesta como una esencia cultural-espiritual; ni es una plataforma desde la cual llevar a cabo un plan evangelizador. Más bien vale desentrañar procesos humanos, descubrir señales del Espíritu en nuestra época, y desenvolver los diversos modos de ser católico.

Otros inmensos desafíos son encarar el neopoliteismo, y, discernir potencialidades en las creencias del pueblo. Abrazando el kairos de la presencia de Dios en América Latina, como comunidades de fe vale seguir soñando y poniendo en práctica el evangelio de Jesucristo. Esto ciertamente conmueve a la humanidad y a la creación que gime con dolores de parto porque confía en su salvación. 


Por lo tanto, el mayor desafío parece ser, no una supuesta erosión y crisis de la tradición cultural católica, sino más bien cómo son leídas señales del Espíritu y cómo encaramos procesos de transformación en el acontecer latinoamericano (que incluye el potencial evangelizador de pueblos polifacéticos).

2) Catolicismos que evangelizan


En el pos Aparecida el acento ha sido puesto en el “encuentro personal” con el Señor y en la misión llevada a cabo por el pueblo de Dios. A todo eso ¿qué aporta la religión popular, y en especial qué ofrece la muchedumbre católica? Como ha indicado Aparecida, se trata de una “manera legítima de vivir la fe, un modo de sentirse parte de la Iglesia y una forma de ser misioneros, donde se recogen las más hondas vibraciones de la América profunda” (DA 264). 


Al respecto, esbozo unas líneas de interpretación y acción (2).  

1- Personas marginales son portadoras de fe sólida.


La evangelización es llevada a cabo por gente discriminada en la sociedad (y a menudo también en la iglesia!). Me refiero a sectores medios y pobres, con poca instrucción, migrantes, con trabajo inestable, mestizos, etc. Mayormente son personas laicas y son mujeres. En modo anónimo, son protagonistas de la fe y tienen su modo de hacer misión. 


2- Catolicismo en las culturas y religiosidades.


Ritos y creencias católicas son polisémicas e inculturadas, y a menudo incluyen rasgos de otras religiones populares (un fenómeno que puede ser llamado “sincretismo desde abajo”). Más que un sincretismo se trata de formas simbióticas, ya que el pueblo reune elementos diferentes a fin de superar carencias y ¡vivir bien! Por otro lado, tenemos los fundamentalismos, que desde lo propio combate “otras” culturas/religiones, y que sacralizan tal o cual modo de ser.


Ahora bien, la comunidad eclesial in-cultura la fe. Cabe también ex-culturarla de fuerzas deshumanizantes. Puede también hablarse de ex-religionarla para reorientarla hacia Cristo. Existen creencias con cierta suplantación de Cristo; un tipo de culto (a Expedito, Rita, Antonio, Judas Tadeo, y otros) que solucionan todo y resuelven lo imposible. Un ejemplo: “recurrid a San Antonio, que resucita a los muertos, destruye el error, destierra las calamidades, persigue a los demonios, sana toda enfermedad...los cautivos vuelven a la libertad, jóvenes y ancianos le invocan y obtienen los miembros de que carecen y los objetos que han perdido” (3). Hay pues que exreligionar.


3- Tensión entre lo relacional y lo privatizador.


La religiosidad católica en América Latina tiene fuertes rasgos comunitarios y de compasión entre los pobres. Los vínculos sobresalen en tanta asociación para rezar, estudiar y meditar la fe, realizar obras de bien común. Algo maravilloso es la anónima atención humana y espiritual a personas enfermas. En general, existe una vasta red de vínculos, que suelen no tener un membrete cristiano, pero de hecho ponen en práctica el ser eclesial, fiel al Dios de la vida.


Por otro lado prolifera el yo-ismo y la in-solidaridad en el terreno espiritual. Hay pues grandes ambiguedades y tensiones. Esto ha crecido en los contextos urbanos y masificados, donde se sobredimensionan las necesidades individuales y donde se multiplican asociaciones cerradas y más o menos intolerantes. También al interior de nuestra Iglesia proliferan yo-ismos espirituales y algunas prácticas sectarias. Por eso no hay que ser ingenuo ante el fenómeno catolico. Aquí hay tanto lo solidario como lo egoísta. Más bien vale retomar sus energías y potencialidades, y repensar la sacramentalidad de la salvación en Cristo. 


4- Frágil participación, y reafirmaciones.


Hablando a grandes rasgos, es escasa la afición por la misión eclesial y sus estructuras. Muchos se llaman y son católicos; sin embargo, no son activos en la institución ni interiorizan la misión que nos ha dado Jesucristo. Paradojalmente, se reafirman actitudes de fe en Dios (y en referentes sagrados). Esto conlleva ser salvados mediante signos muy precisos. Cuando a ello contribuye la Iglesia, ahí esta la gente. Es pues necesario replantear la confianza y participación en la Iglesia, que está al servicio del Reino y que existe para la gloria de Dios. 


5- Orientaciones éticas de la población.


Aquí y en otras latitudes se ha estudiado y valorado la moral del pueblo (4). En términos generales, la moral popular tiende a ser universal y relacional; Carlos Brandao la define como “vivir bien” en ámbitos como la familia, el trabajo, la fe. Existe pues, en la ética de gente común, una clara y concreta significación salvífica. No esta centrada en reglamentos y casuísticas, sino en el derecho a vivir y en el buen trato entre humanos; en este sentido hay conciencia del pecado y del perdón. (Esta actitud contribuye a corregir la obsesión pastoral por ciertas temáticas sexuales.) Los sectores populares ayudan al conjunto de la Iglesia a redescubrir la moral del Evangelio y del Reino. 


6- Fe con símbolos de salvación.


Los catolicismos inculturados son eminentemente simbólicos y cordiales. Dios es amado en realidades concretas y cotidianas que tienen valor simbólico. Por ejemplo, instancias como el nacer y el morir conllevan un compartir material y vínculos de vida (oración, comida, risas, pleitos, alianzas, compromisos). La ceremonia sacramental en el templo es indesligable de otros momentos de celebración humana. La gente tiene gran capacidad para relacionar una entidad con otra diferente; ella acoge y cultiva señales sensibles de realidades transcendentes. La sacramentalidad corre por las venas de la población pobre. Todo esto es distinto a como líderes de nuestras instituciones acentúan frías enseñanzas y reglamentos, y como ponen lo sagrado separado de lo profano.


Durante décadas la religiosidad de gente sencilla ha sido descalificada por sus ritos y creencias. Éstas, a mi parecer, no son formas incompletas y equivocadas; más bien son formas inculturadas e inreligionadas del cristianismo. También ha sido descalificada la manera “pragmática” como la salvación es entendida y vivida por el pueblo sencillo. No es que la genta sea utilitarista; más bien ella vive concretamente la vocación cristiana a la Vida. En cuanto a culturas y religiones (que incluye los catolicismos) pueden ser apreciadas como senderos de verdad y de salvación, en la medida que concuerdan con la revelación del Dios único que ama a toda la humanidad.

NOTAS:

1) Discurso Inaugural (DI) de Benedicto XVI, sección 1. Documento Conclusivo de la V Conferencia de Aparecida (DA), 2007, # 10, 12-13, 20, 37-39, 43, 50, 93, 99b, 258-265, 300.

2) Algunos de los siguientes temas han sido presentados en el Centro Manuel Larraín (Santiago, 21/6/2008); también se retoman otras reflexiones (ver Raices de la Esperanza, Lima: CEP, 2004).

3) Oración citada por Marciano Barrios, La espiritualidad chilena en tiempos de Santa Teresa de los Andes, Santiago: San Pablo, 1994, 81-82. Es lamentable la desfiguración de San Antonio, cuya vida con los pobres ha sido maravillosa.

4) Ver Carlos R. Brandao en VV.AA., Catolicismo popular (Sao Paulo: Vozes, 1993, cap. V: “ética do catolicismo popular”, 106-128); Tony Mifsud, Propuestas éticas hacia el siglo XXI, Santiago: San Pablo, 1993, Moral Social, Lectura solidaria del continente, Bogotá: CELAM, 1994. 

